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5.a después de 
Pascua 
«Dijo Jesús a sus diseipulos: En verdad os digo 
»lo quk p idá i s al Padre en mi nombre os será conee-
*dido. Hasta ahora no habéis pedido nada en mi 
i nombre; pedid y recibiréis para que vuestro gozo sea 
>ycompleto. Os he dicho estas cosas en parábolas. Ha 
allegado la hora de que os hable con toda claridad de 
•»mi Padre. En aquél día pediréis en mi nombre y no 
•*os digo qus rogaré al Padre porque el Padre os ama 
aporque me amáis y creéis que procedo del Padre. 
» Vine del Padre y llegué al mundo ahora df.jo al 
»mundo y voy al Padre. Y los discípulos le dijeron: 
* Ya nos hablas con toda claridad, sin parábola al-
aguna. Ahora conocemos que nu la desconoces y no'es 
^necesario interrogarte; por ello creemos que procedes 
de Dios.-» 
Lna de las verdades más repetidas en el Santo 
Evangelio es sin duda la necesidad de la oración, a 
la cual nos invita Jesucristo y nos estimula concul 
cándonos la divina misericordia que está deseosa de 
acojer nuestras súplicas y despacharlas con largueza. 
El Excmo. e Iltmo. Sr. Obispo de la Diócesis, bens 
dice esta publicación y ha concedido cincuenta días 
de indulgencias a cada uno de sus fieles diocesano-
que leyeren u oyeren leer esta hoja asi como a la 
Redacción y Protectores de la misma. 
H o j a quincenal redactada por varios Sacerdotes y 
editada por la C o n g r e g a c i ó n M a r i a n a de S a n L u i s 
Gonzaga y S a n Estanis lao de Rtístka, establecida 
en la Iglesia Parroqu ia l de S a n S e b a s t i á n . 
Se reparte g r a t i s / 
Por si esto no fuese bastante, Jesucristo ha que-
rido émpeñar su palabra divina que no puede fa l tar , 
asegurándonos con divina promesa el f ruto de nues-
tras oraciones. 
Pero es necesario pedir en nombre y por interce-
sión de Jesucristo Mas ¡ay! que con frecuencia nos 
olvidamos de quien es Jesucristo y al Intercesor de la 
vida y orden sobrenatural lo queremos convertir en 
Mediador de la salud, de las riquezas, de la dicha 
temporal etc. No, en manera alguna, eso es suvertir el 
orden de la,s cosas y hacer fin de lo que es medio y 
medio de lo que es fin. No vino N . S. Jesucristo a 
proporcionarnos la felicidad en esta vida, si bien es 
cierto que no hay dicha como la que proporciona la 
buena conciencia, vino a darnos la vida que habíamos 
perdido y el derecho a la felicidad perdida y esa vida 
y esa dicha eran sobrenaturales: y en ese .orden so 
hrenatural es donde nos asegura Jesucristo el fruto 
infalible de nuestras oraciones. 
'Sin embargo como Jesucristo vino a redimir al 
hombre y el hombre no solo tiene alma sino cuerpo, 
no solo tiene vida ultraterrena sino vida temporal y 
por ende Jesucristo no solo atenderá a nuestros inte-
reses espirituales si que también a los temporales, 
aunque e.s claro con la debida sujeción a aquellos 
pues seria impropio de su sabidur ía infinita y sn infi-
nita santidad no guardar el debido orden y por ello 
vemos con frecuencia la divina misericordia obrando 
prodigios en favores de orden temporal, pero también 
nos enseña con su modo de obrar que algunos bienes 
inferiores deben sacrificarse en favor de los de orden 
superior ¿exist ir ían los Márt i res si Dios los hubiese 
librado de la persecución? ¿la santidad de los héroes 
que lionramos en los altares no se formó con la contra 
dicción? Ore nos . pero aprendamos a oi ar. 
E L PROPAGADOR 
Menudencias litúrgico - populares 
IV 
T R Í D U O D E R O G A C I O N E S 
I a Entendemos por Triduo de Rogaciones, los 
tres días que preceden a la Ascensión del Señor a 
los cielos. También se le da el nombre de letanías 
menoreft, para diferenciar estas de letanías mayo-
res, que se celebran el 25 de Abr i l , día de San Mar-
cos.- Unas y otras son idénticas en lo tocante a las 
plegarias y a la misa, más existe mucha diferencia 
con respecto a su origen. Las mayores ya existían 
en el siglo I V con el fin de celebrar el aniversario, 
de la entrada de S Pedro en Roma/para hacer de 
ella la capital del orbe cristiano. Y las menores 
tienen su origen en una diócesis particular en el 
siglo V I . Las primeras nada tienen que ver con las 
fiestas de S. Marcos, fiesta asignada muy posterior-
mente a tal fecha, sde la cual pueden separarse en 
ciertos casos. Más las letanías menores han de cele-
brarse siempre durante los tres días precedentes al 
jueves de la Ascención, variando, por lo tanto, de 
fecha en cada año, según aquella en que se celebre 
la Pascua de Resurrección. 
2.a Éstas letanías menores fueron dispuestas 
por S. Mamerto, obispo de Viena, con motivo de 
una terrible invasión de fieras con que Dios azota-
ba a la ciudad. En vista de su buen resultado, se 
repitieron más tarde en distintas naciones, al verse 
atribuladas grandemente, y siempre con tan eonso 
ladoras consecuencias. Hasta que, finalmente, en el 
siglo V I I I , considerando León I I I la eficacia de es-
tas rogaciones, las hizo obligatorias a toda la Iglesia 
Universal, ya que por este tiempo peligra tanto 
nuestra salud, los ganados y los frutos de los 
campos. 
3 a A l a procesión de rogaciones están obliga-
das todas las catedrales, colegiatas y parroquias. 
Cuando en uu mismo lugar hay de todas estás igle-
sias, debe hacerse en la priucipal con la asistencia 
de todo el clero de las demás iglesias, mas las órde 1 
nes religiosas, que por estatuto, costumbre o privi-
legio nu asisten a la iglesia principal, pueden hacer 
dichas procesiones dentro de los límites conventua-
les que les correspondan. El rezo de estas letanías 
es obligatorio bajo pecado grave, y lo mismo el de 
las mayores, para todos aquellos y para todas aque 
lias a quienes obliga el rezo del divino oficio. 
4.a ¡Oh Señor, tened piedad de nosotros! San 
ta María, santa Madre de Dios, ruega por nosotros. 
Y vosotros Santos y Santas de Dios, interceded por 
nosotros. De todo mal, de todo pecado y de la 
muerte repentina e imprevista libradnos. Señor. 
Dignaos dernos y conservarnos los frutos de la 
tierra; escuchad nuestros ruegos. ¡Oh Cristo, escu-
chadnos! etc etc. Tales y otras semejantes son las 
plegarias que.a Dios dirigimos en estas públicas 
deprecaciones, a las que todos debemos unirnos ya 
personalmente ya con el deseo, que, si tan eficaces 
fueron siempre, no lo serán menos ahora, alcan-
zándonos bendiciones y gracias para uuestfas per-
sonas, hogares y haciendas, de la Divina Pro-
videncia, s 
FR. ARCÍNGEL DE MAIRENA, CAPUCHINO. 
P. S.—El inteligenté lector' habrá sabido subsa-
nar la involuntaria omisión de la últ ima palabra que 
correspondía al subtítulo con que iba encabezado el 
segundo articulejo de estas «Menudencias». Este 
decía así: «El Tocado de l a s lmág ines Pastricianas » 
No más amplio era, pues, el asunto que me pro-
puse Permítaseme también advertir y ciertos y cier-
tas comunicantes, que, dada la naturaleza de estas 
Hojitas, se limiten en sus preguntas a solo un asun-
to, y, aún así, se expresen con la mayor claridad y 
concisión. FR. A. DE M. 
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Congreso Catequíst ico Nacional de 
Granada 
(13, 14, 15 y 16 de Junio de 1926) 
Muchos son los católicos, aun de las más apar-
tadas regiones, que miran con interés y cooperan 
con entusiasmo a la celebración de este Congreso, 
acto de excepcional importancia religiosa, ya que la 
instrucción cristiana por el catecismo ha de empe-
zar y la ignorancia religiosa es una lepra corrosiva 
de la sociedad cristiana en sentir del inmortal Pon-
tífico Pió X I . ¿Y nosotros los católicos antequera-
nos que tan próximos estamos a Granada, a cuya 
provincia eclesiástica pertenecemos nos será indife-
rente un acto tan trascendental y que debiera ser-
virnos de orgullo? No, en manera alguna; sigamos 
con entusiasmo como se desenvuelven los actos que 
constituyen esa manifestación religiosa y procure-
mos cooperar a su esplendor y grandeza ¿cómo? El 
que no pueda presentar memorias ni concurrir a la 
exposición catequística, ni asistir al Congreso podrá 
al menos inscribirse como socio y figurar en ías 
listas del Congreso. 
Hay cuatro clases de socios:/protectores con una 
cuota no inferior a 25 pesetas; de número co.n cuota 
de 10 pesetas; honorarios con cuota de 5 pesetas y 
adheridos dando la cuota que sea su voluntad, o con 
solo dar su nombre para que figure entre los con-
gresistas. 
Para ello podéis acudir a vuestras respectivas 
parroquias donde os inscribirán, ¡Católicos ante-
queranqs! ¿negaréis tan pequeña cooperación a una 
obra tan grande, tan hermosa y tan necesaria? 
'c8> 
EL FKOPAGADOR 3 
Primera promesa d 5. Corazón de J e s ú s 
L o s nombres de los a p ó s t o l e s del Sagrado C o r a z ó n e s tarán 
escritos en este divino Corazón y permanecerán eternamente 
en su recuerdo. 
«He aquí a tu ligera unáis cuantas líneas, escri-
bía la Santa Margaiitu María para expresaros las 
bondades y deseos de nuestro Soberano » 
«Este divino Maestro me hizo verlos los nom-
bres de muchos escritos en letras de oro en su Cora-
zón sagrado,- y que por eso no permitiría fueran 
j amás borrados de El, Son los nombres de aquellos 
que, animados del deseo de haceile honrar, han tra-
bajado más en darle a conocer.» 
Recordemos la bella descripción que la Sierva 
de Dios hace de las operaciones progresivas del 
divino amor de Jesús en los corazones de sus aman-
tes. Este amor es el celestial buril que graba o es-
cribe poco a poco nuestros nombres en el Corazón 
de Jesús. 
«Los nombres de los principiantes, dice, están 
escritos en el Corazón adorable de Jesús con tinta: 
y significa el principio de la gracia que viene a 
nosotros para ayudarnos a combatir y a vencer 
nuestras imperfecciones, sobre todo el orgulloso 
amor propio que se introduce por todas partes y 
que mancha las acciones más santas » ^ 
«Esas letras negras deben blanquearse, poco a 
poco, por medio del divino amor, y llegan a ser co-, 
mo la plata, que simboliza pureza dé corazón. Ya 
esto representa un progreso notable en la virtud». 
«Pero no hay que deterners'e aquí, dejando la 
obra imperfecta; es 'preciso transformar Vdt letras de 
plata en oro. El amor, vuelvo a decir, es quien os 
hará llegar al oro. La caridad, ese oro divino, escri-
birá nuestros nombres en el Corazón de Jesús con 
letras imborrables. Entonces seremos como holo-
caustos, consumidos enteramente por las llamas in 
fl uñadas de este amable Corazón. Lo que acabo de 
• decir se refiere al principio,, al progreso v al fin de 
nuestra vida de gracia.» 
" En otra ocasión escribía a dos de sus hermanas 
de religión, apóstoles infatigables de la devoción al 
Sagrado Corazón. 
«El Corazón de Jesús se complace en vuestro 
trabajo porque os ama, y si pudierais comprender 
en qué manera, no guardaríais medida en cuanto' 
hicierais para devolver algún retornó,» 
<Me decís que andáis demasiado distraídas por 
el acrecentamiento do la gloria del Sagrado Corazón.» 
«¡Ah, mis queridas hermanas: dichosos olvidos 
que os procurarán un recuerdo eterno de este ama-
ble Corazón! Creed que no olvidará en toda la eter-
nidad lo que vos y las cinco personas habéis hecho y 
har ía i s por su gloria. Este divino Corazón recordará 
bien las ansias que leñéis do que le conozcan y 
amen, y el trabajo que para ello os tomáis.» 
«Yn veis, pues, mis queridas hermanas que de 
béis tener a gran dicha estar empleadas en esa san-
ta obra. No temamos queden descuidadas nuestras 
cosas por eso. El Corazón de Jesús se encarga de 
el las,-mientras que nosotros nos empleamos en glo-
rificarle. En esos momentos su amor nos admira 
con placer y atiende a purificarnos y santificarnos 
para unirnos a E l perfectamente.» 
«Tendrá eterna memoria y complacencia de todo 
cuanto hayamos hecho por El.» 
Esta promesa tan consoladora es, sin contradic-
ción, la más preciosa v digna de estima de todas las 
que Nuestro Señor ha hecho en favor de los propa-
gadores de esta devoción o apóstoles dé se divino 
Corazón. 
De ella dimanan, como del árbol los frutos, las 
demás recompensas aligadas a este amoroso apos-
tolado. 
¿Qué es, que significa ese RECUERDO ETERNO DEL 
SAGRADO CORAZÓN, sino la presdestinación a la glo 
ria del cielo que los tendrá cabe si eternamente? 
¡Oh, apostolado rail veces Tiichoso! 
: V x x x. ; 
LISTA DB DONANTES 
(Continuación) 
Suma anterior. , 23.647 
D. Diego Palomo Molina. . . . . . . 25 
»» José León Sorzano y señora. . . . . 15 
D,a Ana Gallardo Granados, viuda de Pino. 5 
» Luisa Serra, viuda de Carrillo e hijos . 10 
D. José Podadera Carnero y señora . . . 10 
» José García de la Vega y señora . . • 5 
» Mariano Alguacil Romero . 15 
» Juan Manuel Espejo y señora . . . . 25 
« Juan Narbona García y señora . . . 10 
Un devoto del S C. de Jesús . . . . . . •* '5 
!). Francisco Martínez y señora . . . . 5 
Una devota del S C. de Jesús . . . . . 10 
D. Mariano Cortés jVIolina y señora . . . 15 
Dos señoritas devotas del S. C. de Jesús . 200 
Un matrimonio devoto del S. C. de Jesús . 25 
D. José y Doña Feliciana Palma García. . 5 
Total. . 24 022 
HACEOS DE 
"Lo que pueden los feligreses" 
p o r U N A P E S E T A e n la P a r r o q u i a d e S a n 
S e b a s t i á n . } 
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A . M . D . O . 
Impronta CASTILLA.—ANTEQUERA 
E L PROPAGADOR 
-i 
P A N I F I C A D O R A 
"Híra. 5ra. de los Remedios" 
PAN E L A B O R A D O CON 
HARINA D E PRIMERA C A L I D A D 
Despacho central: Trinidad de Rojas, 33 
FIÍBIÍICII DE [üJiisjiniiiiKiii y mmi 
Manufactura de 
Bolsas de papel de todas clases 
Pedro González Aragón 
G A L D O P A R , 4 
A I M T E I Q U E R A 
Accesorios en General 
P A R A 
A U T O M Ó V I L E S 
Agustín Ramos Jiménez 
Trinidad de Rojas, 37 
GHRHfíE UNION 
m m n MORENO, 6 (Hníes M m ) 
SERVICIO PERMANENTE 
T e l é f o n o , 2 2 3 
ELABORACION DE MANTECADOS ROSCOS Y ALFAJORES 
TARABEB RAK A REFRESCOS 
Manuel Vergara Nieblas 
B H I O A P E A B O H O S M I M I E A L 
• Importación directa de primeras materias para Abonos. 
L A B O R A T O R I O Q U Í M I C O P A R A E L A N Á L I S I S D E T I E R R A S Y A B O N O S 
Si 
Sulfato de amoniaco. — Nitrato de sosa. — Escorias Thoirms. — Sulfato y cloruro de potasa 
Sulfato de hiervo y de cobre. — Kainita. 
Azufre. — Superfosfaíos de Cal. 
f Abonos completos para cad^ tierra y cultivo, con especialidad para Remohidins, Cereales, Habas w 
Olivos. Hortalizas v Maiz. 
la] 
Maquinaria agrícola de todas clases, 




Si queréis comprar Vinos finos de Mesa, Blancos, y Tintos; 
y Vinagres de pura yema de la Palma a precios de Bo-
dega, compradlo en el Café de 
F R A N C I S C O P O Z O S A N C H E Z 
PLAZA S. SEBASTIAN, 15 :-: Teléfono núm. 252 
S E R V I C I O S A D O M I C I L I O S 
En esta casa hay [las mejores marcas de Vinos 
embotellados 
